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Resumen

En Venezuela, aparte de los estudios economicistas sobre la pobreza al-
gunas investigaciones destacan la presencia de una pobreza de carácter en-
dógeno que se caracteriza por la existencia de una baja motivación de logro y
el predominio de un locus de control externo, situación que se refleja en la
falta de reconocimiento de las propias potencialidades y fortalezas así como
de las posibilidades de superación con el desarrollo de alternativas que con-
duzcan a mejorar las condiciones de existencia. Como parte de una investi-
gación en curso acerca de las representaciones sociales relacionadas con la
pobreza y la educación que tiene una población seleccionada al azar, se evi-
denció la presencia e incidencia de variables cualitativas que afectan y defi-
nen lo cultural, cognitivo valorativo y práctico de las personas que lo pade-
cen y al mismo tiempo profundizan la situación en lo personal y colectivo.
En este artículo se presenta algunos hallazgos de la investigación con el pro-
pósito de compartirlos para la reflexión y la discusión conforme a la necesi-
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dad de profundizar en el estudio cualitativo de esta problemática y en el pa-
pel que debe jugar la educación para su transformación y/o superación.

Palabras clave: Pobreza endógena, locus control, motivación de logro, as-
pectos psico-sociales y culturales, educación.

Social Representations of Endogenous Poverty
and the Role of Education in Venezuela

Abstract

In Venezuela, aside from economistic studies on poverty, some research
emphasizes the presence of endogenous poverty characterized by low moti-
vation to succeed and the predominance of an external control locus, a situa-
tion reflected in people’s not recognizing their own potentials and strengths
or possibilities for advancement through developing alternatives that lead to
improving the conditions of existence. As part of an in-process study about
social representations related to poverty and education, which uses a ran-
domly selected population, the presence and incidence was noted of qualita-
tive variables that affect and define what is cultural, cognitive, valorizing and
practical in persons who suffer from endogenous poverty; at the same time,
understanding about the personal and collective situation was deepened.
This article shares some research findings for reflection and discussion in or-
der to deepen the qualitative study of this problem and the role that educa-
tion should play in transforming and overcoming it.

Key words: Endogenous poverty, locus control, motivation to succeed, psy-
cho-social and cultural aspects, education.

1. Presentación

Generalmente los estudios so-
bre la pobreza parten de la concep-
ción economicista de esta categoría
social y están caracterizados por la
marcada aplicación de metodolo-
gías racionales donde predomina
un enfoque técnico, cuantitativo y
mecanicista del ser humano y de la

sociedad en su conjunto. La racio-
nalidad moderna como metodolo-
gía ha devenido en racionalidad
instrumental desde lo científico-tec-
nológico, delineándose como ele-
mento dominante en la concepción
y análisis de la sociedad contempo-
ránea actual y sus problemáticas
(Márquez, 1998).
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Por tanto, los estudios sociales
que se abordan en especial el de la
pobreza, se explican en la mayoría
de los casos, desde una sola cara:
como parte de desajustes en el creci-
miento económico de las naciones, de-
jando de lado, situaciones más com-
plejas de raíz histórico-cultural y psi-
cosocial que atañen más a la produc-
ción simbólica del mundo de la
vida, a lo cultural y educativo. En tal
sentido, a partir de los resultados de
dichos estudios, generalmente, se es-
tablecen soluciones al problema de
la pobreza con marcado énfasis en lo
económico-asistencial.

En este artículo que forma parte
de un trabajo de investigación en
realización en el que se parte del su-
puesto de entender la pobreza en
Latinoamérica y, por ende, en Vene-
zuela como consecuencia de la con-
jugación y existencia de unas condi-
cionantes psico-culturales y educa-
tivas que van más allá de las priva-
ciones de carácter económico y ma-
terial, las cuales han dado lugar a la
conformación de rasgos cognitivos -
valorativos en las personas, con in-
cidencia en lo anímico, emocional y
actitudinal, proyectado como au-
sencia o nula productividad e ini-
ciativa (en el sentido cualitativo del
término), creatividad inexistente,
baja motivación al logro, inmovili-
zación hacia la integración y organi-
zación colectiva para la resolución
de sus problemáticas, etc., lo que ha
dado lugar a la llamada pobreza en-
dógena (Fuenmayor y Plaza, 2002).

Término que, deviene de la poca o
nula movilización de factores subje-
tivos de los individuos para hacer
frente y superar sus condiciones de
existencia.

Realidad que ha contribuido al
fomento y perpetuación de una
vida humana y social caracterizada
por la conformidad bajo la forma-
ción de códigos axiológicos propios
con actitudes defensivas, acepta-
ción, fatalismo y otros factores rela-
cionados. Vivencia personal y colec-
tiva que requiere, en este trabajo, ser
comprendida desde la Teoría de las
Representaciones Sociales (Mosco-
vici, 1984; Jodelet, 2000), y, cuyas
posibilidades de superación deben
inscribirse en la reivindicación de lo
humano existente en lo cultural y
educativo.

2. Lo cultural

En la línea de los antropólo-
gos culturales se define la cultura
por el reflejo del mundo tal como
está contenido en la conciencia
humana. Un mundo subjetivo que
da razón de formaciones materia-
les, espirituales y sociales de exis-
tencia como expresión humana de
sujetos que piensan, sienten, inter-
pretan, planifican, eligen y actúan
en un escenario social y cultural
siempre cambiante. Un proceso
fluido que permite a los seres hu-
manos la posibilidad de estar en
procesos constantes de crear y re-
crear sus mundos.
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Por su parte, Berger (citado por
Venegas, 2001) otorga especial im-
portancia a la relación dialéctica entre
el individuo y el mundo social-cultu-
ral, pues a partir de allí es posible la
construcción y permanencia de la
cultura en su totalidad. Entendida
ésta, como la producción simbólica y
material de los seres humanos, en sus
diferentes escenarios y condiciones
de vida, la totalidad de los productos
del ser en su existencia (ibid.).

En el análisis realizado, Vene-
gas presupone dentro de esta dialéc-
tica tres momentos interactivos/ si-
multáneos y continuos: externaliza-
ción, objetivación e internalización.
La externalización sería el acto de
expansión, de apertura hacia el
mundo exterior de los aspectos físi-
cos y mentales de los seres huma-
nos, como necesidad intrínseca
para la construcción de su mundo.

El proceso de objetivación,
cuando el mundo externo pasa a ser
una realidad objetiva, que se com-
parte con los otros. La internaliza-
ción, es el último paso de la dialécti-
ca de la construcción de la idea en la
formación del sentido de realidad,
es el proceso por el cual el mundo
ya objetivado es “reabsorbido en la
conciencia” de modo tal que “las es-
tructuras de este mundo pasan a de-
terminar las estructuras subjetivas
de la conciencia misma”. Constitu-
yen el mundo simbólico, el mundo
de los significantes.

En este momento del proceso,
el significado que las personas crean

es un significado socialmente cons-
truido que luego introducen e inte-
rrelaciona con los demás significa-
dos de la realidad. Estos significa-
dos compartidos con otros indivi-
duos pasan a ser objetivados en las
creaciones de la cultura: las ideolo-
gías, los sistemas de creencias. Lue-
go son reabsorbidos en la concien-
cia como definiciones de la reali-
dad. Una necesidad de seguridad y
de organización que se ve constan-
temente amenazada por situaciones
de distinto orden.

Según la señalada autora, las
personas aprenden a asumir tanto
los roles y las actitudes de las perso-
nas significativas de su entorno
como de las situaciones significan-
tes que le presentan bien como pro-
tagonista o espectador. Es de esta
manera como es capaz de asumir al
mismo tiempo el mundo de los
otros, cuestión que tiene una im-
portancia crucial en la formación de
la identidad individual (Venegas,
ob.cit.).

La identidad del ser humano es
una formación cultural, psico-so-
cial y material. De acuerdo con Eri-
kson (1998), los aspectos psicológi-
cos permanecen ocultos al propio
sujeto, es decir inconscientes, ma-
nejando otros, posiblemente los
menos, a nivel consciente. Su ciclo
evolutivo implica conflictos y con-
tradicciones que pueden verse exa-
cerbados en condiciones críticas de
vida cultural - material con inciden-
cia fundamental en y por las viven-
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cias y experiencias que van dando
forma a su bagaje personal social.

Para el caso que de la investiga-
ción seguida acerca de la pobreza
endógena se comprende como cul-
tura todas aquellas identificaciones
y fragmentos de identidad que el su-
jeto tuvo que reprimir como resul-
tado de situaciones críticas de cual-
quier tipo que obstaculizan o deter-
minan la formación de la identidad
que muchas veces se constituye en
una identidad negativa. Dando lu-
gar a procesos de alienación que sig-
nifican ruptura o deterioro de la in-
tegración personal.

Para Mikel de Viana la cultura
es la herencia social y el mapa de la
realidad compartido por una co-
lectividad. En ese mapa se represen-
ta el mundo, el yo y la colectividad,
en tanto expresa que:

Al afirmar su carácter de «heren-
cia», lo que se dice es que la cultura
no es «natural», es decir, no forma
parte del patrimonio biológico-ge-
nético de la especie humana, sino
que es una creación «artificial». El
desarrollo de la cultura depende de
la capacidad humana de aprendi-
zaje y de transmisión de conoci-
miento a las generaciones de relevo
(1998:1).
Todo lo relacionado con la inte-

racción y tejido social, su significa-
do y su modo de integración en
conductas y acciones, permitidas u
obligadas, eso ya es contingente y
cultural. De allí que asuma, dentro
de esta línea de pensamiento, que la
cultura tiene un carácter social por

ser suma de creaciones individuales
que definen lo colectivo y se expresa
en lenguajes, códigos y simbolis-
mos, textos, contextos, propios de
ideas, creencias, costumbres, etc.

En este sentido de Viana (ibid.),
considera la cultura como la gran
matriz de la conducta social. Y, la
estructura al menos en tres planos o
niveles: las creencias, las estructuras
valorativas y los sistemas normati-
vos. Las creencias y los valores de la
cultura proveen a los individuos de
las motivaciones particulares que
movilizan la conducta.

Las creencias constituyen el sus-
trato más profundo de una cultura,
sobre ellas se construye el complejo
de las estructuras valorativas y de las
normas de acción. Una creencia es
una afirmación que se considera
verdadera como interpretaciones de
la experiencia, el conjunto de ellas
constituye un modelo o idea del
mundo.

Para este autor, los cambios en
las creencias son difíciles debido a
que el cuestionamiento de una
creencia básica puede dar lugar a la
desestabilización de todas las demás
creencias vinculadas y de las estructu-
ras valorativas construidas sobre
ellas. La inestabilidad de las creencias
produce inseguridad gnoseológica
respecto a nuestra idea de mundo y
ansiedad psicológica; por este motivo
somos reacios a cambiar las propias
creencias (ibidem: 2).

Así supone que el cambio de
creencias compartidas por una co-
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lectividad se debe a dos tipos de fe-
nómenos: 1. Las experiencias que
evidencian la inadecuación o invia-
bilidad de una determinada idea de
mundo y 2. El cambio intergenera-
cional, por el que son relevadas las
cohortes de los individuos que
forman la colectividad. Las creen-
cias influyen determinantemente
sobre las capacidades individuales:
los individuos sólo hacen libremen-
te lo que su sistema de creencias les
permite hacer.

Las estructuras valorativas se
conforman por los valores y por los
modos de evaluación o preferen-
cias valorativas. Los valores son ob-
jetos o estados de cosas que se con-
sideran valiosos hasta el punto de
preferirlos frente a otros objetos o
estados de cosas, que bien podrían
ser sacrificados para obtener aque-
llos. Los valores jerarquizan las ac-
ciones, son lo que mueve a actuar a
los individuos. Orientan el juicio
hacia lo bueno o malo, valioso o
despreciable. En la medida en que
los individuos no son forzados ex-
teriormente, sino que internamen-
te deciden el curso de sus acciones,
lo hacen en razón de sus propios
valores (ibidem.).

Las normas son concreciones
que expresan la conducta deseable.
Son los valores en términos de con-
ducta concreta. Sin las normas, los
valores se mantienen como entida-
des abstractas. Mediante las nor-
mas, una cultura intenta proponer
modelos de conducta que realizan

determinados valores o impiden su
deterioro en situaciones concretas.
Es claro que las normas son un ins-
trumento eficaz para el manteni-
miento del orden social como reali-
zación o expresión de los valores de
la cultura, por tanto, tiene un carác-
ter contingente (ibidem.).

3. Lo psico-social

a. La motivación al logro
Las acciones y conductas huma-

nas son movilizadas por motivos
sociales y personales que guardan
estrecha relación con las creencias,
las estructuras valorativas y las nor-
mas como compendio cultural cog-
nitivo-valorativo. En Venezuela,
Romero García y Asociados (1998)
cuentan con importantes estudios
acerca de la motivación del ser hu-
mano y, en particular, de la motiva-
ción al logro, entendido como una
motivación intrínseca dirigida al es-
tablecimiento de metas realistas.

Los motivos entendidos como
patrones de cogniciones y afectos
socialmente construidos que orien-
tan y mantienen las conductas y ac-
ciones proporcionándole la direc-
cionalidad básica (Colmenares,
1998). De allí la importancia para
esta investigación de identificar los
patrones motivacionales prevale-
cientes en el aprendizaje del mun-
do de la vida, de la vida familiar, es-
colar, social; el impacto de dichos
patrones en las conductas iniciales
y posteriores.
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b. El Locus control
Por su parte de Viana (ob.cit.),

en su estudio sobre la pobreza en
Venezuela, destaca la necesidad ur-
gente de considerar el efecto del lo-
cus control de las personas para en-
tender y reflexionar acerca de situa-
ciones personales y materiales anó-
malas, y llegar a la comprensión,
justificación o cuestionamiento de
las mismas.

Se llama foco o locus de control
a la instancia a la cual el individuo
atribuye la causalidad de la ocurren-
cia de cambios o transformaciones
que él vive (Sousa, 2004). En térmi-
nos generales, es posible distinguir
entre locus de control externo y lo-
cus de control interno. La noción de
locus de control externo está rela-
cionada con la creencia de que la
ocurrencia o desarrollo de cambios
en la realidad es independiente de
la capacidad, voluntad y conducta
del individuo. El locus de control
interno está asociado al reconoci-
miento de las potencialidades inter-
nas y las posibilidades de un actuar
reflexivo, donde los cambios y fenó-
menos de la realidad externa pue-
den ser controlados desde el inte-
rior del individuo.

Para reafirmar lo referido a la
pobreza de carácter subjetiva o en-
dógena es importante destacar los
resultados del trabajo de Mikel de
Viana (ibidem.) cuando establece la
existencia de la creencia de que la
ocurrencia o desarrollo de cambios
en la realidad es independiente de

la capacidad, voluntad y conducta
del individuo, producto del arraigo
de un locus de control externo. Los
cambios en la realidad son percibi-
dos como producto del azar, el des-
tino, la suerte o de la acción y con-
trol de otros poderes ajenos; o bien,
son cambios impredecibles e incon-
trolables debido a la creencia en
que la ocurrencia y desarrollo de
cambios en la realidad son depen-
dientes para su aparición y curso fu-
turo, de la propia acción.

La noción de locus de control
está asociada a las creencias y valo-
res de una cultura como la clave
para la comprensión del porqué los
individuos actúan de determinado
modo. Esto se debe a que el mundo
es interpretado con ayuda de los
mapas de la realidad recibidos en el
proceso de socialización y que fue-
ron diseñados a partir de experien-
cias del pasado. Lo más fácil y
frecuente es el uso de los mapas pre-
fabricados, que se basan en las expe-
riencias del pasado de los miem-
bros de la colectividad.

Todo, asociado a presupuestos
valorativos (ibidem.), como:

a. Afectividad - neutralidad
afectiva: Esta dicotomía se refiere al
modo en que se disponen los acto-
res a manejar las gratificaciones de
sus deseos y necesidades subjetivos.
Así, se tiende a privilegiar el polo de
la afectividad, es decir, se persigue la
gratificación inmediata de los de-
seos y necesidades subjetivos, evi-
tando el diferimiento de la gratifica-
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ción inmediata en orden a gratifica-
ciones futuras o a exigencias del en-
torno social.

b. Particulartismo - Universa-
lismo: Esta dicotomía se refiere al
modo en que se evalúan las situa-
ciones. Cuando la valoración de las
situaciones en el ámbito social-se-
cundario preferentemente responde
a los criterios del particularismo, es
decir, se tiende a actuar en función
de lealtades particulares y no en
función de principios y normas uni-
versales.

c. Adscripción - Adquisición:
Esta dicotomía se refiere a los crite-
rios empleados para la valoración
de los actores sociales. La valora-
ción de los actores en el ámbito so-
cial-secundario responde a los crite-
rios de adscripción, es decir, se valo-
ra a los actores en función de su po-
sición social y las relaciones en las
que participan, y no en función de
sus logros y desempeños.

Cuando la pauta valorativa do-
minante es la persecución de la gra-
tificación inmediata, el no pospo-
ner las recompensas, se da en los ac-
tores una orientación hacia el pre-
sente, sin posibilidades de existen-
cia para una planificación organiza-
da del porvenir.

d. Difusividad - Especificidad:
Esta dicotomía se refiere al modo
como los actores enfrentan sus ro-
les. De esta manera se tiende a en-
frentar los propios roles actuando
como personas totales, sin distin-
guir espacios, tiempos y contextos.

Este hecho se traduce, por ejemplo,
en la dificultad para que los indivi-
duos asuman límites netos que se-
paran el orden de lo privado y el or-
den de lo público, lo personal y lo
profesional, lo individual y lo colec-
tivo: lo público, lo profesional y lo
colectivo carecen de racionalidad
propia y se subordinan a la discre-
cionalidad y arbitrariedad particu-
lares de lo privado, lo personal y lo
individual.

e. Orientación hacia sí Orien-
tación hacia la colectividad: Esta
dicotomía se refiere a los intereses
que se privilegian en la actuación
social. Los propios intereses privan
sobre los colectivos, eludiendo la
atención prioritaria a éstos. La reac-
ción de un individuo ante un deter-
minado acontecimiento, o ante el
conjunto de los mismos, es total-
mente distinta cuando lo percibe
como dependiente de su propia ac-
ción, que cuando lo percibe como
dependiente de otro agente, distin-
to a él mismo, y ubicado fuera de él.

4. Lo educativo

Desde las últimas décadas del
siglo pasado la educación latino-
americana y, en consecuencia, la ve-
nezolana, ha estado subordinada a
los criterios de productividad y efi-
ciencia económica. Algunos autores
refieren que la modernización de la
educación en nuestros países trajo
consigo la imposición de la razón
tecnológica, bajo la especie de un
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logos deshumanizado, individuali-
zado y consumista que niega la ra-
zón práctica, ética y dialógica de la
educación, con la tecnificación de
los saberes humanistas, de los sabe-
res históricos, del discurso de la in-
tersubjetividad y la vida misma de
los educandos.

Situación que se ha dado por
denominar “crisis”; la cual se mate-
rializa por la internalización me-
diante la ideologización de una cul-
tura tecnocratizante, que se caracte-
riza por la desviación cognitiva-va-
lorativa del proyecto de la educa-
ción; por la perspectiva neutral y
objetivista del conocimiento sólo
con intereses de carácter utilitario,
y, el desencuentro, separación y fal-
ta de pertinencia con el contexto
histórico-social del entorno.

Concepción dominante en lo
teórico y práctico de todos los nive-
les del sistema educativo, que alcan-
za a materializarse en: una separa-
ción cada vez mayor entre lo que se
enseña y aprende y la vida real de las
personas; la abstracción del ser hu-
mano de la educación al ser conce-
bido como un objeto moldeable y
manipulable, regulado por meca-
nismos del mercado; la educación
programada e instrumentada, con
el fin de producir recursos humanos
como una gran masa de individuos
dispensables que al no cumplir con
los requerimientos exigidos por el
sistema son relegados bien sea a tra-
bajos repetitivos y rutinarios o al
contingente cada vez más amplio de

desempleados. Situación que se tra-
ducen en la práctica en enajenación,
des-identificación, ausencia de
compromiso y desesperanza por
parte de la población mayoritaria
que se queda al margen de las posi-
bilidades de revitalización humana
por medio de la educación y el tra-
bajo (Freire, 2000).

De allí, que perspectivas alterna-
tivas, de carácter crítico, con una vi-
sión transformadora y emancipado-
ra del dominio de la razón instru-
mental requieran con urgencia la
humanización de los espacios de
realización humana y el restableci-
miento de la responsabilidad huma-
nizante, cultural y valorativa de la
educación como espacio de signifi-
cación y construcción social, como
otro modo de concebir al ser huma-
no, la sociedad y la educación, fuera
de esa estructura de poder- someti-
miento (Da Silva, 1999).

5. La teoría de las
representaciones sociales

Desde una visión fenomenoló-
gica, la investigación social com-
prende a las personas como cons-
tructores del mundo de la vida, su-
jetos y actores sociales hacedores de
cultura en la interacción social total,
entendidas éstas como redes de ex-
presión de procesos subjetivos e in-
teractivos que se articulan a un siste-
ma compartidos de significados y
valores susceptibles de ser interpre-
tadas, buscando la variabilidad en-
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tre la aparente uniformidad; los
eventos culturales, como formas
simbólicas, por tanto, los datos de
la experiencia vivida parten de lo
real, de lo interno de cada indivi-
duo, recuperando la vida misma de
los colectivos en lo interpretativo,
discursivo y representacional (Del-
gado, 2003).

El análisis fenomenológico en
su proceso, implica la descripción
de la propia experiencia de los suje-
tos y colectivos expresados en tex-
tos, discursos y contextos, explici-
tando el sentido y la esencia de los
fenómenos con la descripción, in-
terpretación y comprensión. Este
paradigma por su esencia cualitati-
va tiene una decidida fundamenta-
ción humanista que nace de perci-
bir la vida social como resultado de
la percepción que tiene cada perso-
na de su propia vida en lo humano
y social a través del significado com-
partido por proceso de interacción
dialéctica. Esto tiene como conse-
cuencia una percepción de la reali-
dad como cambiante, precaria, suje-
ta a negociaciones y revisiones y
contradicciones (ibidem.).

En cuanto a lo representacional
del conocimiento de lo social se in-
teresa la fenomenología crítica por
los significados sociales bajo la pre-
misa de que estos significados sólo
pueden examinarse en el contexto
real de la interacción de los sujetos y
actores, en la praxis. También hace
énfasis en la importancia de inter-
pretar la situación desde la perspec-

tiva de los participantes de cada si-
tuación concreta, contextualizán-
dola (Serge, 2002).

En este sentido destaca la Teoría
de las Representaciones Sociales que
tiene su origen en la Psicología So-
cial francesa, y, en particular, en el
trabajo de Moscovici (ob. cit.), quien
estaba interesado en el psicoanálisis
y era crítico con los enfoques positi-
vistas, individualistas y cognitivos
que habían dominado la psicología
social hasta ese entonces.

La teoría de las representacio-
nes sociales es, esencialmente, una
teoría del conocimiento social, en la
que el “conocimiento” se define
como sistemas de creencias com-
partidas y prácticas sociales. El inte-
rés de la Teoría se centra en el estu-
dio del significado y de la construc-
ción de signos y símbolos del len-
guaje a través de la interacción. Son
constituyentes principales del pen-
samiento social: lo imaginario, lo
simbólico, lo ilusorio; no sólo las
imágenes del mundo social son un
reflejo de los eventos en el mundo
social, sino que los propios eventos
en el mundo social pueden ser refle-
jos y productos de las imágenes del
mundo social (ibid.).

La teoría de Moscovici plantea
que la representación social es una
reconstrucción no una imagen, tie-
ne un carácter procesual, en la rela-
ción sujeto-objeto ambos se consti-
tuyen mutuamente y recíprocamen-
te; es portadora de un sello cultural
transgeneracional. Es decir que la
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representación social es a la vez fi-
gura, significado, proceso, estructu-
ra y simultáneamente son icónicas y
simbólicas (ibidem.).

Las representaciones sociales
no sólo están atravesadas por una
memoria social que se transmite de
una a otra generación, sino que las
representaciones sociales se produ-
cen, y en este proceso, la cultura jue-
ga un papel de fundamental impor-
tancia en la transmisión, comunica-
ción y permanente reconstrucción
de símbolos y significados.

En este escenario se asume la
teoría de las representaciones socia-
les como una propuesta alternativa
crítica que reúne una serie de carac-
terísticas conceptuales que justifi-
can su utilización: el enfoque direc-
to de la fuente, a partir del punto de
vista del actor; el carácter dialéctico
de sus contenidos y procesos y el ca-
rácter heterogéneo de los mismos.

6. Experiencias de la
investigación

En la investigación seguida se
consideraron dos unidades de aná-
lisis, que se constituyeron dentro de
los niveles teóricos y prácticos se-
guidos con sus respectivas dimen-
siones.

En el nivel práctico se realiza-
ron entrevistas abiertas a un grupo
de personas tomadas al azar que ac-
tualmente viven en la ciudad de Va-
lera Estado Trujillo, Venezuela,
cuyo rasgo común es el de ser inva-

sores de terrenos en condición de
damnificados provenientes de di-
versos sitios de la localidad y re-
gión. Conformadas por una pobla-
ción de edades comprendidas entre
los 16 y los 35 años.

Las entrevistas trataron de los
siguientes aspectos relacionados
como categorías de análisis y sus re-
presentaciones: modo de vida y
condiciones de existencia; pobreza;
posibilidades de superación. Una
vez conocidas las representaciones
sociales de la población sujeta de la
investigación se realizó un análisis
de contenido (Johnson, 2003) de
las entrevistas para identificar, cate-
gorizar y codificar patrones recono-
cibles en las oraciones o frases con-
textualizadas como respuestas de
las participantes. Se categorizó la in-
formación hasta obtener un sistema
de códigos definitivo, el cual fue
consultado con un juez externo.

Posteriormente, se organizaron
los resultados por áreas temáticas. A
partir de esa organización, se hizo
un análisis descriptivo establecien-
do características similares y dife-
renciales entre los distintos niveles,
el cual se fue complementando en
relación a los antecedentes teóricos
de este estudio.

Posteriormente, se elaboraron
cuadros descriptivos de las repre-
sentaciones sociales de acuerdo a
los grupos de estudio y en función
de las categorías de análisis; luego
en modelos de gradico (Johnson,
ibid.), se fijaron las expresiones re-
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presentacionales en torno a cada ca-
tegoría de análisis y por grupo de es-
tudio. Con lo anterior se estableció
una visión representacional conjun-
ta en un modelo de gradico resu-
men donde se destacan las expresio-
nes comunes y significativas de los
grupos de estudio.

7. Algunas conclusiones y
recomendaciones derivadas

Como hallazgos de la Investiga-
ción se evidencia la existencia de
componentes culturales, educativos
y psico-sociales que marcan la vida
de las personas y colectivos en su
concepción del mundo de la vida,
pensamientos; emociones, senti-
mientos; lenguajes, comportamien-
tos y acciones. La representación so-
cial que tiene la población estudia-
da de la problemática analizada re-
vela variables que van más allá de
los estudios económicos que insti-
tuciones públicas o privadas ofre-
cen. En tal sentido, se destacan algu-
nos aspectos centrales.

a. En relación con su modo de
vida y condiciones de existencia

• Creencia en la existencia de un
mundo injusto

• Creencia que es el destino que
le toca vivir

• Expresión de conformidad con
su situación

• Certeza de que no hay nada que
hacer

• Creencia que Dios lo quiso así

• Afirmación que la culpa de su
situación es de los políticos

• Afirmación que los ricos se ro-
ban lo que les corresponde

• Creencia que la vida es muy di-
fícil
b. En relación con la concep-

ción de pobreza
• Creencia que es normal su si-

tuación: en todas partes hay ri-
cos y pobres

• Afirmación de que se nace po-
bre y así se muere

• Afirmación: uno se da cuenta
que es pobre cuando no tiene
que comer

• Afirmación: es estar limpio, sin
reales

• Afirmación: es estar sin trabajo
y sin posibilidades de encontrar
c. En relación a las posibilida-

des de superación
• Si viene un gobierno bueno a lo

mejor mejoramos
• Ya para nosotros no hay solu-

ción
• Depende de los hijos si ellos es-

tudian
• Sí por aquí cerca ponen una es-

cuela que dicten cursos para
aprender algo

• Sí ocurre un milagro
• Estudiando, pero el problema

de la escuela es que no nos en-
seña a trabajar

• Necesitamos fuentes de trabajo,
queremos trabajar.
Como puede observarse en la

población seleccionada predomina
la existencia de un locus control ex-
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terno y baja motivación al logro re-
sultado de creencias, valores, nor-
mas y experiencias de vida aprendi-
das e internalizadas que bloquean
conductas individuales y modos de
acción y orientación de sus opcio-
nes. Existe una total desesperanza.
La superación de la pobreza no es
sólo una realidad de carácter econó-
mico sino que guarda estrecha rela-
ción con situaciones humanas com-
plejas y diversas que atañen en pri-
mer lugar a lo subjetivo, cultural y
educativo.

De allí, la necesidad de una
educación significativa, concreta,
vivencial y pertinente que permita
el reconocimiento de propias debi-
lidades, potencialidades y fortalezas
así como el reconocimiento del otro
como acto solidario necesario para
el cambio de rumbo. Una escuela
que promueva el acercamiento hu-
mano, que conduzca a la ruptura de
esquemas mentales negativos, que
descubra y estimule potencialida-
des hacia una vida productiva, satis-
factoria y digna.

Una escuela que salga de los
muros tradicionales y vaya al lugar
donde se requiera, como un espacio
formativo abierto. Una escuela que
atienda las necesidades humanas en
lo psico-social, cultural y formativo
con argumentos y fundamentos es-
pecíficos y concretos, cuya progra-
mación se nutra del conocimiento
de las propias necesidades y posibi-
lidades de las comunidades con la
recreación de lo valorativo y actitu-

dinal. Una escuela que propenda a
corto y mediano plazo hacia la pro-
ductividad. Una escuela que inte-
ractúe permanentemente con entes
u organizaciones que promuevan y
generen fuentes de trabajo digno y
estable.

Para finalizar es importante
destacar que lo expuesto en este ar-
tículo constituye una aproximación
a la problemática planteada que
debe nutrirse y profundizarse con
otros elementos dentro de la inves-
tigación que se sigue. Tales investi-
gaciones dentro de la línea trazada
deben formar parte de los desafíos
que tienen las universidades como
parte del compromiso de generar
los cambios y transformaciones re-
queridas ante las graves necesidades
humanas y educativas.
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